
 

 

¿Hacia dónde vamos? 
 

Esteban: ¿Hacia dónde vamos? Toda persona y toda sociedad elige el rumbo por el cual marchar, por 

el cual desarrollar sus proyectos personales y sociales. 

¿Y cuál es la sociedad entonces que se está gestando entonces en medio de esta elección que estamos 

desarrollando en este proceso de toma de decisiones? Hoy con Salvador aquí en tierra firme queremos 

tal vez mirar hacia el futuro ¿te parece? Y ver a donde estamos yendo.  

Salvador: Claro para mirar hacia el futuro hay que mirar al presente no podemos proyectar el futuro 

sin saber dónde estamos parados. Te voy a leer una entrevista que dicen que apareció en el diario 

globo de Brasil, en el editorial segundo cuaderno, el veintitrés de mayo de dos mil seis. Una entrevista 

hecha a Marcola del PCC, ¿quién es Marcola? Marcos Camacho el jefe de la banda carcelaria de San 

Pablo denominado primer comando de la capital PCC. Después fue muy discutida esta entrevista, 

parece que el periodista que lo entrevisto puso también el estilo y por supuesto que estos reportajes 

nadie quiere que sean verdad, pero justamente todo eso apareció después. 

Le pregunta el periodista _ ¿usted es el primer comando de la capital? Y él contesta _ más que eso, yo 

soy una señal de los tiempos, yo era pobre e invisible, ustedes nunca me miraron durante décadas y 

antiguamente era fácil de resolver el problema de la miseria, el diagnostico era obvio; migración rural, 

desnivel de rentas, pocas villas miserias, discretas periferias. La solución nunca aparecía, ¿Qué 

hicieron?, nada ¿el gobierno federal alguna vez reservo algún presupuesto para nosotros?, Nosotros 

éramos solo noticia en los derrumbes de las villa miseria, o por la música romántica sobre la belleza de 

esas montañas al amanecer y esas cosas. Ahora estamos ricos con la multinacional de la droga  y 

ustedes están muriendo de miedo nosotros somos el inicio tardío de vuestra conciencia social. ¿Vio? Yo 

soy culto, leo al Dante en la prisión.  

¿Qué conclusiones sacas como sociólogo? 

Esteban: Me deja perplejo de cómo una persona puede hacer profundas conclusiones y hasta mirarse 

a sí mismo como un modelo, es tremendo eso. Y me hace acordar mucho al caso del muchacho en 

Virginia, Estados Unidos en la universidad que dijo  “yo llegue hasta acá, empuñé las armas porque me 

obligaron a eso.”  

Es como que la sociedad de alguna manera fue creando el ambiente para que el llegara a eso, él como 

que está haciendo su propio análisis de donde él estaba. 

Salvador: Yo creo que autentico o no este reportaje, retocado o no por el periodista, dice una 

tremenda verdad. Que está por encima, si son las palabras o no son estas palabras de esta persona, es 

una realidad que la pobreza  se ha encausado en ese rumbo. El periodista le pregunta_ ¿usted no tiene 

miedo a morir? Y él le dice_ ustedes son los que tienen miedo a morir, yo no. Mejor dicho  aquí en la 

cárcel ustedes no pueden entrar y matarme pero yo puedo desde aquí de la cárcel, mandar a matar a 



 

 

quien quiera, nosotros somos hombres bombas, en las villas miserias hay cien mil hombres bombas. 

Estamos en el centro de lo insoluble mismo, ustedes en el bien y el mal y en medio la frontera de la 

muerte la única frontera, ya somos una nueva especie, ya somos otros insectos diferentes de ustedes, 

la muerte para ustedes es un drama cristiano en una cama por un  ataque al corazón, la muerte para 

nosotros es la comida diaria tirados en una fosa común. ¿Es tremendo no? Sin embargo a mi me 

interesa la frase con la que comienza “yo soy una señal de los tiempos”. Esto es el mundo de hoy, y 

esto marca también el rumbo, porque hace veinte años, treinta años, la pobreza no se encaraba así, 

¿por qué hoy en medio de estos bolsones de pobreza, crece la droga que es el veneno de la clase 

media y de los ricos? Porque ha aparecido la droga y la multinacional de la droga como el camino de 

salida para estos marginales, por supuesto que yo no voy a afirmar que este es el camino de salida, 

pero indudablemente el que está en esta situación de pobreza lo ve así. Y es algo que se está viendo 

en toda América Latina que son en las villas miseria, en las favelas, en los cantegriles, en los pueblos 

jóvenes, donde esta enquistada la droga. Este reportaje es estremecedor, pero se corresponde a algo 

que dijo François Mitterrand en el año mil novecientos ochenta y dos, y fijémonos, en el año mil 

novecientos ochenta y dos estábamos a casi dos décadas de comenzar el siglo veintiuno y el dijo; 

vamos hacia un mundo de islotes de prosperidad en medio de un océano de miseria, pero yo creo que 

no nos podemos quedar en la superficie. Si nosotros decimos, bueno este es un problema de reparto 

de las riquezas, este es un problema económico, estamos cayendo en un reduccionismo, ¿Por qué? 

Ernesto Sabato dice al comenzar su último libro “LA RESISTENCIA” “esta crisis no es la crisis del sistema 

capitalista como algunos imaginan. Es la crisis de toda una concepción del mundo y de la vida”. Y creo 

que esta frase nos está marcando algo, porque a veces somos demasiado economicistas, y desde el 

economicismo se dice, bueno esto es un asunto de reducción de riquezas y este es el problema de los 

reduccionismos, que han venido de la mano de la eclosión que se produce después de la caída del 

muro de Berlín, de el neoliberalismo. Cuando cae el muro es cuando Francis Fucollama es quien 

profetiza que aquí se termina la historia, es un reduccionismo. ¿Por qué? Porque este señor o quien 

quiera que sea que escribe esta nota, nos está mostrando y la realidad nos está mostrando, que la 

historia continua, que no podemos creer que el asunto económico, un rumbo  económico ya va a 

marcar el fin de la historia que el mundo tiene que ir para ahí. La complejidad de la sociedad humana 

tiene que tenerse en cuenta, lo complicado de la naturaleza humana, tiene que tenerse en cuenta y lo 

perverso de la política internacional también tiene que tenerse en cuenta. Fracaso evidentemente un 

sistema que es evidentemente el sistema comunista y fracaso evidentemente el sistema capitalista, 

porque si está produciendo esto ha fracasado también. 

¿Porque fracasaron? Fracasaron porque se basaron en un reduccionismo también, creer que la 

libertad soluciona todo, libertad de mercado y esto se soluciona después se equilibra todo porque 

como en el organismo una cosa compensa a la otra  y después se va a derramar la riqueza, la riqueza 

no se derrama o en todo caso se derrama la riqueza del narcotráfico sobre los pobres, que eso es lo 

más peligroso. Entonces yo creo  que este reduccionismo, ha llevado a que hoy halla sobre todo en 

América Latina, una gran masa de gente que no tiene nada que perder, y el que no tiene nada que 

perder esta dispuesto a todo.  

Yo miraba un operativo en una de estas villas, favelas, cantegriles, o como se le quiera llamar y veía a 



 

 

un policía joven  que estaba trabajando en el operativo y que en un momento, viendo que estaba el 

reportero, porque el reportero lo acompaño en todo el periplo que hicieron con todas las fuerzas 

armadas allí, se da vuelta el policía, mueve la cabeza con desesperanza y dice; _ Esto no tiene solución, 

esto no tiene solución... Es decir, estaban corriendo allí dentro, estaban con sus armas, había disparos, 

pero él entendía que no había solución. Y yo vi la cara de desesperación de este muchacho joven, con 

las armas en la mano, que se estaba diciendo a si mismo, si puedo entrar, puedo matar gente, los 

puedo meter presos, pero esto no se soluciona por este lado.  

Y  creo que ahora estamos siguiendo ese reduccionismo y por ese reduccionismo no vamos hacia 

ningún lado.  

El presidente Lula Da Silva, presidente de Brasil, cuando fue visitado por el papa, un tiempito antes dijo  

que el aborto es un problema social, no. Reduccionismo. 

 El Aborto es un problema complejo, un problema que tiene que ver con el ser humano, que tiene, que 

ver con la vida, que implica problemas éticos, filosóficos, teológicos.  

No es un problema social, nada más, Reduccionismo. Ese reduccionismo es la salida  menos razonada y 

más ejecutiva, pero que crea otros problemas. 

El caso de la educación sexual en América latina, por ejemplo, un gran movimiento ideológico que 

trata de poner la enseñanza sexual en las escuelas, que van a enseñar, reduccionismo, van a informar, 

pero no van a formar. Si hay un problema de enterocolitis entonces salimos a decir que hiervan el agua 

y le echen dos gotitas de lavandina, hipoclorito, o como se le conozca, para esterilizarla, si hay un 

problema de orden sexual, empezamos a repartir preservativos. Es decir, esta parece ser la gran 

solución, el reduccionismo a que nos estamos acostumbrando.  

Esteban: Con formulismos nada más 

Salvador: Sí, formulas reduccionistas, vos sabes que yo tuve que viajar a los Estados Unidos, pocos días 

después del once de septiembre, creo que tenia pasaje para el doce de septiembre del dos mil uno, y 

el once de  septiembre estrellaron las torres y por supuesto se cerraron los aeropuertos, se cancelaron 

los vuelos, pero llegue a los Estados Unidos, en el primer vuelo que salió de Argentina, mi país, hasta 

allá, en un Yumbo 747  que debe de llevar más de trescientos pasajeros, en el cual, íbamos solo 

sesenta personas porque nadie quería viajar y tuve oportunidad de ver, el desastre en Nueva York, 

cuando todavía se estaban sacando los escombros y todavía se estaban sacando cadáveres, y te puedo 

contar también de los reduccionismos con que se explicaban ese desastre en los Estados Unidos en ese 

momento. 

Esteban: La pregunta es ¿Hacia dónde vamos, que rumbo estamos tomando como sociedad? ¿Que 

estamos gestando con nuestras elecciones? Estamos en Tierra Firme, Ya volvemos. 

Pausa... 

 



 

 

Esteban: Mirando hacia dónde vamos, analizando el presente, viendo lo que estamos haciendo,  

podemos proyectarnos hacia el futuro. Y quedamos con tu viaje al mirar y analizar lo que fue la terrible 

ocasión del choque de los dos aviones con terroristas en Nueva York. 

Salvador: Bueno yo llegue allí y puedo contar un poco el espectáculo que era aquello, era dantesco 

realmente, llegue una noche,  a las diez de la noche, al lugar, a la zona cero   de la tragedia, me 

acerque hasta donde pude, hasta donde podía llegar una persona, las grandes avenidas estaban 

cubiertas de ceniza, sucias, no había automóviles para nada, en la ciudad de Nueva York, uno 

caminaba sobre esas avenidas tremendas en las que para cruzarlas hay que hacer, verdaderos 

malabares, yo caminaba por el centro de la calle sin ningún problema.  En un momento, sobre las diez 

de la noche veo que se hace un gran silencio, había grandes reflectores iluminando la zona para que 

los camiones siguieran sacando los escombros. Se hace un gran silencio, entran con una ambulancia, 

habían encontrado restos humanos, había una consternación tremenda. Entonces, le pregunto a un 

amigo que estaba conmigo en ese lugar ¿porque creen ustedes que sucedió esto? entonces él me dice, 

bueno es que creo que tienen envidia  a nuestro estilo de vida, envidia a nuestra prosperidad, por eso 

ahora nos atacan. 

Ahora, mi amigo no era ignorante, era un profesor, era dirigente de comunidades cristianas  y  sin 

embargo había caído sobre el reduccionismo. Para él, el asunto se resumía en eso, y tuve que decirle 

que si no creía que todo esto era el resultado de la historia también, de todo lo que ha pasado, de la 

batalla del desierto, de grandes antagonismos que van generando odios y violencia. La violencia nunca 

es aceptable, de ninguna manera yo estoy hablando de justificar la violencia, lo que yo planteo es que 

hay que explicarla, de donde viene,  

Esteban: Cuál es la razón? de dónde viene? 

Salvador: Creo que uno de los grandes problemas cuando uno en el mundo occidental se plantea hacia 

dónde vamos, es este reduccionismo con el que estamos pensando.  

Alexis Carden   decía "En lugar de aprender de la realidad con todos sus datos, construyendo sobre 

ella, se intenta manipular la realidad ajustándola a la coherencia de un esquema prefabricado por la 

inteligencia" Es decir, tengo una ideología y trato que la realidad encaje en mi ideología, no tomar toda 

la realidad y empezar a elaborar desde allí, sino tratar de que la ideología este por encima de la 

realidad. Y temas como; la píldora del después, la legalización del aborto, la legalización del consumo 

de drogas, pactos de unión civil, el matrimonio entre homosexuales, la eutanasia, que son realidades 

complejísimas que requieren una muy profunda reflexión, se toman con un reduccionismo alarmante, 

sin darnos cuenta de que lo que sembramos hoy lo vamos a cosechar mañana. 

Ese es el problema. Yo digo que hoy vivimos el crepúsculo de la reflexión. Si uno pregunta ¿hacia 

dónde vamos? "no es posible saber hacia dónde vamos a menos que sepamos de dónde venimos", 

esto lo decía Vangs. Es decir lo que vivimos hoy es el resultado del rumbo que tomamos en el pasado, 

y lo que va a venir también tiene que ver con eso. Nicolás Sarcosi, el actual presidente de Francia, en 

uno de sus discursos de campaña y yo quiero decir que no comparto mucho del pensamiento del, pero 



 

 

hay que tener honestidad intelectual y cuando alguien dice algo inteligente hay que reconocerlo 

aunque uno no comparta toda su ideología. El dice "mayo del sesenta y ocho, nos había impuesto el 

relativismo intelectual y moral, los herederos del sesenta y ocho habían impuesto la idea de que todo 

vale, de que no había diferencia entre el bien y el mal, entre lo verdadero y lo falso, entre lo bello y lo 

feo, habían querido  hacernos creer que el alumno vale tanto como el maestro que no hay que poner 

notas para no  traumatizar a los malos alumnos, que no había diferencia de valor y de merito, habían  

querido hacernos creer que la victima cuenta menos que el delincuente. y que no puede existir 

ninguna jerarquía de valores, habían proclamado que todo está permitido, que la autoridad había 

terminado, que las buenas maneras habían terminado, que el respeto había terminado, que ya no 

había nada que fuera grande, nada que fuera sagrado, nada admirable y tampoco ya ninguna regla, 

ninguna norma, nada que estuviera prohibido". Esto es una radiografía de la sociedad nuestra, esto se 

gesta en el sesenta y ocho y llegamos al mundo moderno. el relativismo invade todas las áreas de la 

sociedad contemporánea, se mal entiende la democracia, creemos que las mayorías son dueñas de la 

verdad y que tienen que imponerla por lo tanto, es un abuso eso de la democracia, porque sacralizar la 

opinión de la mayoría es sacralizar las encuestas y estadísticas teniéndolas como patrón de la verdad. 

Si hubiésemos ido a Roma, el circo romano era apoyado por las mayorías, las mayorías 

abrumadoramente  después nos dimos cuenta que era salvaje que estaba mal, lo que quiere decir que 

si mañana plebiscitamos por ejemplo la existencia de Dios y el cincuenta y uno por ciento dice que no 

existe, ¿ya eso es verdad? . 

"Recordemos y miremos el pasado, porque el pasado es advertencia de lo porvenir" como decía 

Cervantes.  

La caída de Grecia y de Roma fue primero, una caída moral, Alejandro con las falanges disciplinadas 

venció a los persas en una relación de inferioridad numérica de quince a uno, pero de superioridad 

moral. Los persas lo contagiaron el lujo los hábitos a los vencidos y se corrompieron y terminaron 

desmembrándose, lo mismo pasó con Roma. Yo creo que acá vale la pena detenernos en esto, cuando 

Dante llega a uno de los círculos del infierno, se encuentra con Campaneo que está prisionero en el 

infierno, que no puede librarse de sus cadenas, sin embargo esta imprecando contra los dioses, los 

maldice, entonces Virgilio le dice "tu mayor castigo será permanecer en tu soberbia, ese será tu mayor 

castigo". El no razonaba sobre  las cadenas que tenia, ni sobre su propia responsabilidad, ni hacia un 

balance del pasado ni buscaba abrazarse a lo eterno, es lo que le pasa al hombre de hoy. El hombre de 

hoy despotrica contra Dios, pero no piensa en su propia responsabilidad ni en hacer un balance de su 

propio pasado para saber qué es lo que paso ni busca abrazarse a lo eterno, sino que se revela y 

maldice y se queda en el infierno, si seguimos por este camino nos vamos a quedar en el infierno, ese 

va a ser nuestro limite. Creo que tenemos que bajar de la soberbia, bajar de la soberbia es tomarnos 

de la mano del que nos hizo y encontrar el camino, es necesario bajarnos para comenzar una reflexión 

seria sobre nuestro estado, pero tiene que ser una reflexión que incluya el análisis del pasado. No 

descartemos las cosas simplemente porque la ideología en la que estoy abroquelado, me dice que 

debo de  hacer esto.  

Ese reduccionismo ideológico hay que acabarlo, ese enanismo intelectual que hoy campea en América 



 

 

Latina hay que en alguna forma corregirlo, porque nos está llevando por mal camino y creo que 

tenemos que buscar la mano del eterno, la mano de Dios  para que nos guíe en un camino que sea 

productivo, que nos lleve al crecimiento y que comencemos a andar por el camino correcto entonces 

podemos esperar un buen destino. No se pueden hacer profecías en cuanto al futuro, el futuro 

depende de lo que hagamos nosotros en este presente, de las decisiones que tomemos hoy. Lo único 

que podemos decir es como decía  el personaje de una vieja película española, “Lo único que sé es que 

como estamos yendo estamos yendo mal” y yo añadiría, pero lo podemos corregir si buscamos la 

fuente de vida para comenzar de nuevo.  

 

LOS GRANDES MÚSICOS EN TIERRA FIRME… 

 

 Esteban: Queremos escucharlos a ustedes y saber qué es lo que piensa usted, hacia donde vamos, 

como mundo como sociedad, como personas. Nuestro correo electrónico es 

tierrafirme@transmundial.org.  

O si lo prefiere la dirección postal, Tierra Firme casilla de correo 5051 Montevideo Uruguay. 

En la próxima edición nos volveremos a encontrar para presentar una vez más Tierra Firme. 
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